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Las formas implícitas de los edificios son, en potencia, 
una respuesta al clima del lugar donde se ubican. 
Condición básica de la edificación, es la protección 
frente a las inclemencias meteorológicas, lo que se 
traduce en determinadas formas y el empleo de 
materiales adecuados. El artículo retoma algunas de 
aquellas soluciones tradicionales, que siguen siendo 
principios significativos de aquellos elementos del 
edificio que le sirven de defensa ante la lluvia. 
The shapes of buildings respond in principie to the type 
of climate where they are located, and the response 
against weather conditions. This article reconsiders the 
traditional solutions adopted for the defense against rain 
CLIMA Y ARQUITECTURA 
La arquitectura ha estado siempre ligada a un lugar. Éste, 
con la razón de su clima, debe coexistir con la arquitectu-
ra, condicionándola y, en ocasiones, imponiéndoles sus le-
yes que se traducen en determinadas formas y el empleo 
de materiales adecuados. 
Si la solidez del soporte estructural ha sido siempre 
una condición básica de la edificación, no podemos decir 
menos de la eficacia de la protección frente a las incle-
mencias meteorológicas que, a decir de algunos arquitec-
tasI, en el momento del proyecto, es la razón de ser de la 
edificación. 
Sea como fuere, lo cierto es que las formas implícitas 
de los edificios son, en potencia, una respuesta al clima 
del lugar donde se ubican. Los primeros pobladores cons-
truían sus poblados según el entorno y las condiciones 
climáticas. Una de las primeras ciudades descubiertas, 
Catal Huyuk (en Turquía, 6.500 a.C.), con el fin de evitar 
los efectos del sol, estaba conformada por casas rectangu-
lares, con paredes comunes de adobe, a las que se acce-
día por el tejado, reduciendo al mínimo los espacios 
abiertos. 
De igual forma, en la arquitectura popular, se en-
cuentran ejemplos de sensatez en pro de obtener casas 
preparadas para vivir. Los poblados argelinos en el desier-
to agrupan sus casas de forma que se expongan al míni-
mo a la acción solar . .Por contra, en el norte de Europa, 
las casas escandinavas tradicionales se cubren con turba 
para retener el calor que se genera en la vivienda. La ar-
quitectura popular mediterránea se caracteriza por el 
apiñamiento de sus casas encaladas para evitar al máxi-
mo la absorción del calor1. 
Hoy en día, sin embargo, ese conocimiento de la res-
puesta climática apropiada, que antes estaba implícita en 
los métodos tradicionales de construcción, debe ser rea-
prendido por los arquitectos. Parece como si esta pérdi-
da contemporánea la hubiésemos compensado con los 
materiales que ahorran energía, el progreso de nuestras 
tecnologías o el avance científico del potencial de nuestras 
construcciones. Así, por ejemplo, la tecnología del vidrio y 
el desarrollo de las estructuras de acero, han permitido 
que diseños de villas mediterráneas, puedan aclimatarse 
al rigor de climas más rigurosos. 
En Sevilla, los patios cubiertos por lTIonteras acrista-
ladas originan, por efecto invernadero , un aumento del 
calor de la estancia en invierno. Pero, en la época estival , 
esta ganancia puede convertirse en una desventaja. Por 
ello, las monteras deben poseer ventanas practicables, de 
manera que al abrirlas en el verano, el aire caliente que se 
acumula en exceso en las partes altas, debido a la estratifi-
cación termal natural, origina una corriente de aire as-




Patio de una casa sevillana cubielio con "montera" 
ción, ésta, además, se intensifica mediante el incremento 
de la evaporación procedente de una fuente situada en el 
patio. Por otro lado, se dispone un techo de lona (las típi-
cas velas sevillanas) que evitan la luz directa sobre el pa-
tio. D e esta form a, el patio es habitable durante todo el 
año, a pesar de la lluvia y del sol, convirtiéndose en un 
mecanismo qu e maneja la luz solar, protege, refresca y 
ventila (figura 1). 
A pesar de estos recursos arquitectónicos frente al cli-
ma, no siempre és te se adeCLla a la norma general. Así , 
las personas que vivimos y habitamos en Sevilla hemos 




Mapa de las zonas pluviométricas de España 
Figula 3 
Aspecto de fachada tras las intensas lluvias del inviel'no de 1995, en Sevilla. 
do invierno, como nues tra ciudad ti ene un a arqu itC'c tura 
que, analizada desde un enfoq ue clim út ico, no es tá pre-
cisamente caracteri zada por un as soluciones a rquitec tó-
nicas que defi enda n sus ed ificac iones de las intensas llu-
vias. Significa és to qu e ¿aún no es tá resuelto el problema 
de los edificios estancos? No exacta mente. Lo cierto 
es que Sevilla, con su clima suave y poco húmedo, no se 
caracteriza precisamente por se r una zo na climatológica 
de alto índice pluviométrico (fi gura 2), o lo qu e es lo mis-
mo: que nuestra ciudad , como d iría el Profesor Fe rn á n-
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·Figura 5 
Galerías en la avenida de la Marina (La Coruña) 
Así, hemos podido comprobar como, en nuestros propios 
edificios, los aislantes térmicos que se encontraba en las 
cámaras de aire, han perdido prácticamente su efectivi-
dad a causa de un excesivo empapamiento. Y es que la 
continuidad y persistencia de las últimas lluvias caídas en 
nuestra ciudad, unidas al alto grado de humedad relativa, 
que su ubicación le proporciona, han hecho que los mate-
riales utilizados en los cerramientos se vean expuestos a 
fuertes mojaduras, y períodos de humectación más largos 
de lo que es usual por estas latitudes, poniendo de relieve 
como la estanqueidad de carpinterías, fachadas y cubier-
tas, no están a la altura de estas circunstancias, por otro 
lado, tan irregulares (figura 4). 
No se si esta situación, paradójicamente precedida de 
una etapa excesivamente estival, puede hacernos reflexio-
nar a los proyectistas sevillanos para mejorar las solucio-
nes constructivas frente al agua y el viento y recordar que: 
los tejados pueden cubrirse con faldones continuos, que 
las medianeras pueden realizarse con tratamientos imper-
meabilizantes o aplacados solapados, que los balcones e 
impostas pueden retener el agua ... en fin todo un conjun-
to .de preocupaciones que son usuales cuando se piensa en 
una arquitectura para el agua. 
Ciertamente, y como hemos indicado, la arquitectura 
yel clima deben coexistir. No vamos, por tanto, a preten-
der que en Sevilla, los arquitectos usemos las mismas solu-
ciones constructivas que emplean, por ejemplo, los arqui-
tectos de La Coruña (figura 5). Pero, en nuestra opinión, 
debemos estar impregnados de un sentir en el que, sin ce-
rrarnos a priori a nuevos sistemas y materiales, se man-
tengan en nuestros proyectos unos criterios básicos con 
soluciones constructivas propios de una climatología cam-
biante: 
- Estudiar convenientemente los volúmenes y la envol-
vente del edificio 







Faldón de tejas sobre capa de estanqueidad 
teas crear faldones sin obstáculos ni complicaciones 
- Tendencia a alcanzar la estanqueidad superando la 
mera impermeabilidad 
- Ventanales diseñados y construidos para evitar que 
la lluvia alcance el interior de la vivienda 
- Abandono de materiales muy porosos para las fa-
chadas, uso de placas esmaltadas, aplacados de piedra no 
porosa, morteros especiales, aleaciones ligeras, paneles 
sintéticos .. , 
- Prevención de condensaciones y uso de revestimien-
tos transpirables e impermeables, etc, 
Por ello, y sin intención de realizar un análisis porme-
norizado de los atributos que distinguen a la arquitectu-
ra para el agua, nos parece oportuno volver a retomar 
algunas de aquellas soluciones tradicionales, que ciertos 
arquitectos parecen haber olvidado, pero que siguen sien-
do principios significativos de aquellos elementos del edifi-
cio que le sirven de defensa ante la lluvia. 
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Figura 7 
a. Solución de fachada tradicional. b .. Solución de fachada modema 
LAS CUBIERTAS 
Ciertamente una de las características de la arquitectura 
mediterránea son sus azoteas, que dibujan la silueta de los 
singulares pueblos blancos en los que la luz y el sol tie-
nen su estancia. Este sistema de cubrir las casas nos de-
muestra que no es, precisamente, la lluvia quien subyace 
en el espíritu de nuestros proyectos, pues no son las azote-
as sino las cubiertas de pendientes suaves, las más apro-
piadas para evitar las grandes precipitaciones. 
Tampoco dispone Sevilla, en sus proximidades, de un 
material característico en las cubiertas de zonas de alta 
pluviometría como es la pizarra; aunque hemos de seña-
lar que la teja curva, material árabe por excelencia, se 
emplea también para resolver las cubiertas de zonas hú-
medas, no obstante, al tratarse de un material más poroso, 
no es raro ver soluciones que intercalan una segunda capa 
estanca de placas onduladas, u otro sistema similar, que 
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Figura 8 
Estado de fachada realizada con "cara vista" después de una lluvia intensa 
Figura 9 
Soluciones I y 2 
o Forjado O Cámara de Aire 
@ Pared de Obra e Placa 
• Aislamiento <B Rastrel 
Figura 10 
Tabique pluvial en fachada 
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además de servir de soporte a las tejas, consigue un segu-
ro constructivo frente a eventuales empapamientos del 
material de cobertura (figura 6). 
LAS FACHADAS 
Las soluciones tradicionales plantean la protección de la 
fachada frente a la entrada de humedad mediante una 
medida fisico-constructiva (figura 7.a), debido a que el 
empleo de fachadas portantes, con espesores de entre 40 
a 60 cms, obligaba al empleo de muros macizos, más ex-
puestos al empapamiento. Con e! empleo generalizado de 
fachadas no portantes, en las que puede emplearse e! 
muro de doble hoja, los cerramientos han reducido sus 
espesores a 25-30 cms y las soluciones mejoradas para el 
aislamiento térmico, han olvidado, por lo general, la pro-
tección frente a la lluvia y e! viento (figura 7.b). 
Ocurre, además, que los cerramientos de fábrica de la-
drillo (medio pie al exterior, cámara de aire con o sin aisla-
miento y tabicón o tabique al interior) son bastante higros-
cópicos, llegando a absorber agua fácilmente con lluvias 
torrenciales. Especialmente si son de cara vista (figura 8) 
o si falla e! revoco y la pintura de! exterior, a lo que se pue-
de añadir la inevitable aparición de microfisuras -e incluso 
grietas en los enfoscados exteriores- dado e! gradiente tér-
mico que se origina en las fachadas de estas latitudes. 
Muchas de las soluciones de nuestras viviendas se rea-
lizan con el aislante térmico pegado a la cara interna de 
la hoja exterior (figura 9: solución 1). Si e! aislante es hi-
drófIlo y está en contacto con esta cara, e! agua condensa-
da se trasladará a éste, enfriando e! tabique interior lo que 
aumenta e! riesgo de condensaciones. Esta solución, por 
tanto, es inaceptable. 
Puede emplearse una aislante no hidrófilo, pero, si está 
firmemente adherido al plano interno de la cara exteriOl~ 
el agua se acumulará en la hoja de fábrica pudiendo oca-
sionar daños patológicos. 
Por ello, la solución más adecuada es la denominada 
de cámara ventilada (figura 9: solución 2), que mantiene 
una cámara de aire entre el aislante y la hoja exterior, ya 
que el agua condensada puede eliminarse previendo siste-
mas de drenaje y ventilación en el cerramiento. 
Las soluciones actuales no sólo han mejorado el pro-
ducto sino la respuesta técnica. Así , para exposiciones a 
grandes períodos de lluvia se utilizan recursos como lo 
que se ha dado en denominar: tabique pluvial (figura 10). 
Consiste este sistema constructivo en la creación de una 
cámara por el exterior del muro, extendida a toda la su-
perficie, mediante un tabicón enfoscado por el exterior o 
placas ligeras debidamente ancladas al muro por ganchos 
inoxidables. Con ello se impide que se moje excesivamen-
te el cerramiento. La respuesta térmica se resuelve, lógica-
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Figura I I 
Ventana artesanal de carpintería mediterránea 
Las soluciones que emplean plaquetas cerámicas vi-
driadas dan también excelentes resultados siempre que se 
prevean juntas de dilatación y sea adecuado el ligan te uti-
lizado para su adherencia al soporte. 
Un elemento que suele dar problemas de aislamiento y 
no sólo de defensa ante la lluvia, porque no se trata ade-
cuadamente, es el Inuro hastial, cuando la medianera 
no queda protegida por la de otro edificio. Normalmente 
los hastiales no llegan a tener el cuidadoso tratamiento de 
las fachadas, siendo considerados como muros mediane-
ros, por lo que no es extraño su distinto tratamiento, aun-
que no es justo su Inenosprecio estético. No sólo por 
que el rigor del clima obligue a cubrirlos con materiales 
que aseguren su impermeabilidad, sino porque el edificio 
va a ser visto en su conjunto, desde todos los puntos de 
vista, insertándose su volumen en el perfil del entorno ur-
bano en que se halle. En la actualidad existen múltiples ti-
pos de revestimientos que, adaptados a criterios funciona-
les y económicos, son apropiadas para proteger las media-
nerías y hastiales. 
HUECOS Y CARPINTERíAS 
Desde el momento en que el hueco es una interrupción en 
la continuidad del muro de protección de fachada , es siem-
pre un elemento potencialmente peligroso. En este sentido 
tal vez sean los elementos constructivos que mejor se estu-
dian para enfrentarse al viento y al agua. Sus dimensiones 
y proporciones es tán ligadas a la superficie, altura y pro-
fundidad de las estancias que iluminan, pero hay que con-
tar con ellos para el clima, y no sólo a nivel térmico, ya 
que también hay que considerar la 1I11\"ia yel viento. 
En este sentido el concepto de estanqueidad sc ex-
tiende plenamente a las ventanas, que deben tener capaci-
dad para evitar la entrada de agua al interior de las estan-
cias. El paso del agua puede producirse a través de: 
- Las juntas entre cerco de ventana y muro 
- Las propias uniones o ensambles de los sub-elemen-
tos que componen el bastidor de la ventana 
- Las juntas del acristalamiento 
- Las juntas de las. partes móviles 
Como podemos apreciar, en los tres primeros casos, al 
tratarse de uniones fijas en las que no se produce ningún 
movimiento por el uso de la ventana, es en su fabricación 
y colocación en obra donde deben disponerse los adecua-
dos medios de unión y sellado para garantizar su estan-
queidad. Pero en el último caso, el grado de estanqueidad 
depende fundamentalmente de la concepción y diseño de 
la sección de sus componentes. Por ello, es oportuno traer 
aquÍ las soluciones artesanales de la carpinteria medite-
rránea (fig. 11), que resuelven los cierres de las ventanas 
con sistemas Inacho-heInbra, obligando a entornar si-
multáneamente ambas hojas. 
Además, el agua de lluvia que discurre por la cara ex-
terior del cerramiento tiene tendencia a introducirse en 
cualquier resquicio , especialmente si es empujada por el 
viento. El efecto se ve potenciado por la presión capilar y 
la diferencia de presión entre el interior y el exterioc Por 
ello, las soluciones tradicionales empleadas para frenar 
el agua colocan el ventanal en el mismo plano exterior 
del muro (figura 12), y no a haces interiores o inter-
Inedios. Ello se consigue rebajando un batiente en jam-
bas, dintel y repisa, y en él alojar los bastidores de la ven-
tana. Esta solución constructiva permite eliminar el mar-
co para el bastidor. El único punto débil del hueco (el re-
baj e del dintel) por donde puede entrar el agua, se resuel-
ve con un vierte-aguas que la aleja de la fachada f1'ontal y 
de los laterales. 
Un elemento arquitectónico que. a la vez que enrique-
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Figura 12 
Ventana enrasada a cara exterior del muro 
tectura para la lluvia es: el mirador (figura 13). Curio-
samente en Sevilla también es frecuente el empleo de mi-
radores, a veces con diseños muy sensibles a los movi-
mientos culturales, aunque en este caso, es más bien la 
suavidad del clima la que permite extender el balcón, que 
orientado a mediodía, aprovecha en la época invernal, 
por el efecto invernadero, el tibio calor del sol, para reali-
zar labores de costura o, simplemente, contemplación. 
Como es sabido, por el efecto invernadero, la energía 
solar que entra en los locales a través de un acristalamien-
to, es absorbida por los objetos y paredes interiores, que al 
calentarse, emiten radiaciones caloríficas de larga longi-
tud de onda (superior a 5 mm). Los vidrios son práctica-
mente impermeables a estas radiaciones, lo que hace que 
la energía solar se encuentre retenida en el interior. 
Las ciudades con climas húmedos (como las gallegas) 
dan, no obstante, un salto cualitativo en el balcón acris-
talado y, para protegerse del viento y la lluvia utilizan la 
galería (ver la figura 5), con un paralelismo estructural y 
funcional con el mirador, al estar planteada como un 
cuerpo volado adosado a la fachada y cerrado con vidrio, 
mediante elementos rÚas y practicables. El resultado es un 
balcón corrido y acristalado, al que abren varios huecos. 
En zonas de clima mediterráneo, la galería, entendida 




puesta, puede ser utilizada para resolver las condiciones 
de: protección, relación y confort. Pero las nuevas tecno-
logías permiten llevar estas soluciones tradicionales de la 
arquitectura para el agua hasta sus últimas conse-
cuencias: las fachadas se convierten en un paño todo-vi-
drio (figura 14), con paños de doble y triple acristala-
miento y silicona estructural. 
Este cerramiento ha sido criticado, por algunos técni-
cos, desde el punto de vista económico, ya que para ga-
rantizar el confort térmico de sus ocupantes se precisa 
una inversión económica inicial notable, así como un 




bIes. Por ej emplo, volviendo de nuevo a nuestra ciudad , 
Sevilla, aunque también de clima mediterráneo, se dan en 
ella fu ertes temperaturas es tivales, que dificultan , en un 
principio, las soluciones de fachada de vidrio so pena, 
como indicamos, de tener que mantener un confort a ele-
vados costes energéticos, ya que, sobre todo en situaciones 
de primavera y verano, las oscilaciones térmicas y de sole-
amiento introducen factores de signo opuesto al deseado 
para un buen acondicionamiento. 
Pero la aparición de nuevas tecnologías, desarrolladas 
extraordinariamente en los 15 últimos a i'ios (desde 1980), 
nos permiten utiliza r materiales vítreos anti-sola res, con 
doble acristala miento refl ec ta-sol y cáma ra, m ateria les 
compuestos y ligeros, que controlan la energía que pasa a 
través del acristalamiento , pudiendo optar por acristala-
mientos de baj o factor solar que se adaptan y adecuan a 
la climatología estival. El vidrio se presenta , pues, como 
un material apropiado para confeccionar una envolvente 
adecuada de cara a la lluvia. 
Pero no sólo el vidrio presenta n so luciones muy 
adecuadas contra el agua. Los nuevos materiales: metales 
lige ros, resinas, polímeros o composites, proporcionan 
cada vez mejor relación entre prestaciones y coste, lo que 




Fachada revestida de acero inoxidable 
Figura 16 
Edificio para Hotel en Sevilla 
TECNOLOGíA 
Figura 17 
Fachada integral con carpinteria incorporada 
En este sentido la tecnología actual al nos permite el 
empleo de materiales otrora insospechados para confor-
mar un cerramiento. Los arquitectos del hospital Sto 
Mary's, en la Isla de Wight eligieron el acero inoxidable 
ante la necesidad de una envoltura hermética (figura 15). 
El acero inoxidable se seleccionó como consecuencia de 
los fallos encontrados en soluciones de mampostería en si-
tuaciones de baja energía. El edificio está diseñado para 
aportar una reducción de aproximadamente el 50% ele la 
energía consumiela en un hospital normal. 
Con estos nuevos materiales los cerramientos duplican 
o triplican sus cámaras ele aire y las fachadas se recubren 
con morteros monocapa o con películas elastómeras, ar-
madas e impermeables pero transpirables, como si de una 
piel se tratara y las cubiertas se protegen con láminas ele 
PVC, o faldones ele fiberglas. 
Como vemos, al vidrio se le une el metal y los mate-
riales compuestos y, de lo simple a lo complejo, la enor-
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Figura 18 
Residencia de estudiantes en Glasgow 
me gama de productos, que permiten múltiples diseíi.os, 
nos llenan las ciudades de edificios con fachadas , no sola-
mente resistentes a la lluvia, sino, a decir de algunos ar-
quitec tos: auto-lavables . Los nu evos sistemas entra n 
con fuerza en los edificios industriales)' comerciales debi-
do a sus posibilidades de industrialización )' prefabrica-
ción (figura 16). 
También las ventanas entran en este proceso de indus-
trialización , con soluciones que las integran en los cerra-
mientos -en los que se incorpora n los premarcos para la 
carpintería- )' que utilizan procesos de apertura oscilo-
batiente o proyectante-deslizante , ambos eficaces 
contra la lluvia, asegurando (a decir de los fabricantes) 
una total estanqueidad (figura 17). 
El paradigma planteado es un casa dentro de otra: una 
pie! exterior metálica)' colorista o vítrea)' transparente, 
pero que frene e! agua)' e! viento; dentro: la casa, refugio 
caliente en invierno)' fresca en verano (figura 18). 
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NORMATIVA 
Nortna Básica NBE-CPI-96 
Ma JESÚS DIOS VIÉITEZ 
ORA, ARQUITECTO 
En este artículo se detallan algunos 
de los cambios que presenta la 
CPI-96 en relación con la norma 
de 1991. Se incluyen tablas para la 
aplicación de la norma, elaboradas a 
partir del texto normativo. 
EL Real Decreto 21 77/ 1996 de 4 de 
octubre ( BOE de 29 de octubre de 
1996, corrección de errores BOE de 
13 de noviembre) publica la Norma 
Básica de la Edificación NBE-CPI-96 
Condiciones de Protección contra incendios 
en los edificios. El Real Decreto deroga 
la NBE-CPI-91, a excepción de su 
artículo 2 que reorganiza la Comi-
sión Permanente de las Condiciones 
de Protección contra incendios en los 
edificios, y deroga también el Real 
Decreto 1230/1993 de 23 de julio 
que contenía las condiciones particu-
lares para el uso comercial de la nor-
ma NBE-CPI-91; las condiciones pa-
ra el uso comercial se incorporan a 
la nueva norma publicada con carác-
ter de texto refundido. 
La norma NBE-CPI-96, al igual 
que su predecesora CPI-91, se es-
tructura en articulado general y artí-
culos de condiciones específicas para 
distintos usos de edificación (vivien-
da, docente, hospitalario, comercial, 
residencial, administrativo, garaje ); 
para facilitar la lectura del texto, y a 
diferencia de la norma de 1991, las 
condiciones específicas se integran 
con la parte general de la norma y 
no en anejos a la misma, de tal for-
ma que cada condición particular fi-
gura junto con la condición general 
a la que modifica o complementa. 
A continuación se detallan algu-
nos de los cambios que presenta la 
CPI-96 en relación con la norma de 
1991. Los comentarios a cada modi-
ficación se agrupan bajo el título del 
Capítulo normativo del que forman 
parte. El artículo incluye tablas para 
la aplicación de la norma, elabora-
das a partir del texto normativo. 
OBJETO Y APLICACiÓN 
A los objetivos que perseguía la nor-
ma de 1991, se añade el de facilitar 
la intervención de los bomberos y 
equipos de rescate, teniendo en 
cuenta la seguridad de los mismos. 
La Directiva Comunitaria sobre Pro-
ductos de Construcción y el docu-
mento interpretativo de su requisito 
esencial "Seguridad en caso de in-
cendio" (DOCE de 28 de febrero de 
1994) imponían incluir el objetivo ci-
tado entre los perseguidos por la nor-
mativa nacional de protección contra 
el fuego. 
Por otra parte, en zonas destina-
das a albergar personas bajo régimen 
de privación de libertad o con limita-
ciones fisicas o psíquicas, la norma 
libera de la aplicación de las condi-
ciones que sean incompatibles con 
dichas circunstancias, condiciones 
que tendrán que sustituirse por las 
que el proyectista considere oportu-
no y que, en cualquier caso, deben 
alcanzar niveles de seguridad simila-
res a los establecidos en la norma. 
La publicación en 1993 del Re-
glamento de Instalaciones de Protec-
ción contra Incendios, justifica que el 
artículo 3 de la norma indique que 
las instalaciones de protección contra 
incendios cumplirán lo establecido 
en su reglamentación específica, y 
que la puesta en funcionamiento de 
las mismas requiere la presentación 
ante el órgano competente de la Co-
munidad Autónoma de un certifica-
do de la empresa instaladora firma-
do por técnico titulado competente. 
Las instalaciones se desarrollarán co-
mo parte del proyecto general del 





La superficie construida de los secto-
res de incendio será inferior a 2.500 
m2 con carácter general , si bien exis-
ten excepciones para usos específicos 
de edificación. Se permite duplicar 
aquella superficie si se protege el sec-
Re 111 
Re NORMATIVA 
ESTABLEaHENTOS EN EDlFlaas DE VlVIEN>AS 
Tipo Uso Se (m 2) Tipo de escalera Observaciones 
es tab I eci miento 
El tipo definido por la Estos establecimientos no precisan 
I docente ::; 500 altura de evacuación constituir sector de incendio inde-
del edifi ci o (tabla 2 pendiente y las vías de evacuació n 
columna 1) pueden compartirse 
El tipo definido por la Estos establecimientos no precisan 
2 admi n i strativo ::; 500 altu ra de evacuación constituir sector de incendio inde-
del edificio (tabl a 2 pendiente y las vías de evacuación 
columna 1) j2ueden com~artirse 
El tipo definido por la Estos establecimientos no precisan 
3 residencial ::; 500 altura de evacuación constituir sector de incendio inde-
del edificio (tabla 2 pendiente y las vías de evacuación 
columna 1)_ Rueden comRartirse 
Estos establecimien- Esto s establ eci miento s tienen que 
4 do ce nte 500 < Sc ::; 1.500 tos condicionan el ti- constituir sector de incendio inde-
po de escalera que se pendiente; las vías de evacuació n 
proyecta en el edificio 
(tabla 2 co lumn a ~ 
pueden compartirse 
Estos establecimien- Esto s establ eci miento s tienen que 
5 administrativo 500 < Sc::; 2 .500 tos condicionan el ti- constituir sector de incendio inde-
po de escalera que se pendiente; las vías de evacuación 
proyecta en el edificio pueden co mpartirse 
(tabla 2 co lumna 2) 
Esto s establ eci m i e nto s tienen que 
Sc> 1.500 Ver tabla 2 columna 3 constituir sector de incendio inde-
6 do cente pendiente y no pueden co mpartir 
con las viviendas las vías de eva-
cuación 
Esto s establ eci miento s tienen que 
Sc> 2.500 Ver tabla 2 columna 3 constituir sector de incendio inde-
7 admin istrativo pendiente y no pueden co mpartir 
con las viviendas las vías de eva-
cuación 
Estos establecimien- Esto s establ ecim i ento s tienen que 
8 resi de n ci al 500 < Sc ::;2.500 tos condicionan el ti- consti t uir sector de incendio inde-
po de escalera que se pendiente; las vías de evacuación 
proyecta en el edifi- puede n co mpartirse 
cio (tabla 2 columna 4) 
Esto s e stabl eci m i e nto s tienen que 
9 resi den ci al Sc > 2.500 Ver tabla 2 co lumna 5 constituir sector de incendio 
independiente y no pueden 
comp art ir con las viviendas las vías 
de evacuación 
Esto s establecim ie nto s tienen que 
10 comercial cualqu iera Ver tabla 2 co lumna 6 constituir sector de incendio 
independiente y no pueden 
compartir con las viviendas las vías 
de evacuació n 
Esto s establ eci miento s tie- nen 
II pú bl ica cualquiera Ver tabla 2 columna 6 que constituir sector de incendio 
concurrencia independiente y no pueden 
compartir con las viviendas las vías 
de evacuación 
NORMATIVA 
llPO DE ESCALERAS EN EDlFIOOS DE VlVIEtt>AS QUE OONT1ENEN ESTABLEOt1ENTOS 
he (m) I 2 3 4 5 6 
abierta o abierta o 
he::; 10 abierta abierta abierta protegida si el protegida si el abierta 
edificio es de edificio es de 
Baja + 2 Baja + 2 
10 < he::; 14 abierta abierta abierta protegi da protegida protegida 
14 < he::; 20 protegi da protegida protegida protegida protegida protegi da 
20 < he::; 28 protegida protegida protegida protegida protegida 
protegida 
28 < he::; 50 protegi da especialmente especialmente especialmente especia lmente especialmente 
protegi da protegi da protegi da protegida protegi da 
he> 50 especialmente especialmente especialmente especialmente especialmente e specia lm ente 
protegi da protegida protegida protegi da protegida protegida 
Co lumn a I vá li da para estab l e ci m iento s TIPO 1, 2, 3 Columna 4: vá l ida para estab le cimientos TIPO 8 
Co lumn a 2 vá lid a para establ eci m iento s TIPO 4 Y 5 Co lumn a 5: vá lid a para estab lecimientos TIP O 9 
Co lumn a 3 vá lid a para estab l eci m iento s TIPO 6 Y 7 Columna 6: vá lida para estab leci mientos TIPO II 
he = altura de evacuación del edificio si e l estab lecimiento es de tipo 1, 2 
evacuación del establecimiento ubicado en planta alzada cuando es de tipo 
Tablas I Y 2 
tor con rociadores a uto m á ticos de 
agua, pero se aclara , con relación a 
la norma de 1991 , que esa instala-
ción no debe ser exigida por la pro-
pia norma para que opere la dupli-
cación de superfi cie; por ejemplo, se 
permite duplicar la superficie de los 
sectores en uso docente a 8.000 m2 si 
se instalan rociadores (4.000 m 2 es la 
máxima permitida para ese uso), pe-
ro no se permitirá duplicar la super-
ficie en un edificio hotelero con altu-
ra de evacuación superior a 28 m , 
porque la propia norma exige que la 
insta lación se disef'i e siempre en ese 
tipo de edificios. 
En uso de garaje o aparcamiento, 
se sigue permitiendo que todo el es-
pacio configure un único sec tor de 
incendio, excepto en gar~jes que sir-
van a edificios comerciales o de pú-
blica co ncurrencia , en los que se 
obliga a compartimentar el apa rca-
miento en sectores de superficie in fe-
rior a 10.000 m 2 (20.000 m 2 si se in-
cluyen rociadores) , a menos que todo 
origen de evacuación tenga al menos 
una salida de planta a una distancia 
inferior o igual a 35 m y que el gara-
je cuente con ventilación natural di-
mensionada conforme se indica en el 
artículo G.4. 1. 
En establecimientos docentes, ad-
ministrativos o residenciales conteni-
dos en edificios de vivienda se unifi-
can las superficies para que constitu-
yan sector de incendio independien-
tes del uso de vivienda ; a partir de 
500 m 2, los establecimientos citados 
constituirán sector de incendio inde-
pendiente dentro del edificio (tablas 
n° l y n° 2). 
Se aclara el contenido del artícu-
lo 5. 1 relativo a las restricciones a la 
ocupación, de manera que, salvo en 
la primera planta bajo rasante, los 
locales en los que exista algún reco-
rrido de evacuación que precise sal-
ó 3 (según Tabla 1), o altura de 
4.-5 ,6, 7,8,9, 10, 1 I (según T ablal). 
var en sentido ascendente una altura 
mayor que 4 m deberán contar con 
algún otro recorrido que no salve di-
cha altura para que puedan desti-
narse a permanencia habitual de 
personas. La primera planta bajo ra-
sante, tanto en obra nueva como en 
reforma , se exceptúa del requisito 
del artículo 5. 1. En distintos usos de 
edificación (hospitalario, docente, 
etc.) la altura ascendente citada se 
reduce. 
El artícu lo 6 de la norma recoge 
las distintas densidades para el cálcu-
lo de la ocupación en los edificios y 
se indica que se aplicarán necesaria-
mente en los proyectos. 
La norma de 1991 incluía densi-
dades de ocupación que es timaba 
como mínimas, de modo que permi-
tía aplicar los valores de la norma o 
los reales si éstos eran superiores. Se 
incrementan en algunos usos las den-
sidades de ocupación ; por ejemplo, 
Re ID 
Re 
TIPO DE ESCALERA EN FUNCiÓN DE LA ALTURA DESCENDENTE DE EVACUACiÓN 
he (m) Uso de vivienda Uso hospitalario Uso docente y Otros usos 
administrativo 
he ~ 10 abierta abierta (2) abierta abierta (1) 
10 < he ~14 abierta protegida abierta protegida 
14<he~20 protegida protegida (3) protegida protegida 
20<he~28 protegida especialmente protegida protegida 
protegida 
28<he~50 protegida especialmente especialmente especialmente 
protegida protegida protegida 
he > 50 especialmente especialmente especialmente especialmente 
protegida protegida protegida protegida 
Nota (1): en uso residencial aunque la altura de evacuación sea inferior o igual 
a 10m, la escalera será protegida si sirve a dos o más plantas sobre 
la de salida de edificio 
Nota (2): en uso hospitalario, las escaleras a las que se acceda desde sectores 
de incendio destinados a hospitalización o a tratamiento intensivo, 
serán protegidas si altura de evacuación es igualo menor que 14 m. 
Nota (3): en uso hospitalario, las escaleras a las que se acceda desde sectores 
de incendio destinados a hospitalización o a tratamiento intensivo, 
serán especialmente protegidas si la altura de evacuación es mayor 
que 14 m. 
Tabla 3 
en discotecas se pasa de una densi-
dad de I persona 1m2 a una densi-
dad de I persona 10,50 m 2• 
y en garajes que sirvan a edificios 
comerciales o de pública concurren-
cia la densidad que f~a CPI-96 es de 
I persona 115 m2 • 
En el tema de evacuación los 
cambios más significativos son: 
- Los recorridos de evacuación 
por recintos diáfanos no se penalizan 
con el factor 1,5. 
- Se matiza que altura de eva-
cuación es la mayor diferencia de co-
tas entre cualquier origen de evacua-
ción y que los locales de ocupación 
nula no se consideran a efectos de es-
tablecer la altura de evacuación. En 
diferentes ámbitos, la norma de 1991 
había suscitado dudas interpretativas 
a ese respecto; de la interpretación 
que consideraba los locales de ocu-
pación nula a efectos de establecer la 
altura de evacuación, se colegía que, 
para alturas límite (por ejemplo, en-
tre 10-12 m en viviendas) el tipo de 
escalera que se debía proyectar se 
modificaba si existían locales como 
los citados bajo cubierta. 
- Se unifican las pendientes en 
las rampas que sirvan como recorri-
do de evacuación con las exigidas 
en la normativa de accesibilidad a 
edificios. 
- Desaparece la escalera en re-
cinto propio como alternativa para 
salidas de planta o recinto; los tipos 
de escaleras que contempla la nor-
NORMATIVA 
ma son la escalera abierta, la prote-
gida y la especialmente protegida; 
las escaleras abiertas pueden incluir 
un ojo de superficie máxima 1,3 m 2 
aspecto que con CPI-91 no se per-
mitía. 
- Las escaleras protegidas se exi-
gen desde alturas de evacuación infe-
riores a las establecidas en la norma-
tiva de 1991 (por ejemplo, se exige 
escalera protegida desde los 14 m en 
edificios de viviendas y en uso resi-
dencial se exige cuando sirven a más 
de una planta por encima de la de 
salida de edificio) (tabla n° 3). 
- En garajes de una sola planta, 
se permite que la rampa forme par-
te de los recorridos de evacuación 
siempre que comunique con el espa-
cio exterior, que la puerta de vehí-
culos sea fácilmente maniobrable 
desde el interior y que tenga en su 
parte superior un hueco de ventila-
ción de 0,3 m 2; si se pretende que la 
salida de vehículos sea la única exis-
tente, además de las condiciones an-
teriores, se exige que ningún reco-
rrido de evacuación sea superior a 
35 m. Si el aparcamiento tiene más 
de una planta la rampa no puede 
formar parte de los recorridos de 
evacuación. 
- En las salidas de edificio, no 
hay que descontar, como aconteCÍa 
con CPI-91, una franja de 2 m para-
lela a la fachada a efectos de estable-
cer la superficie necesaria para aco-
ger a los habitantes del inmueble. 
- Se mantienen, con algunas 
modificaciones, las incompatibilida-
des entre elementos de evacuación 
de establecimientos contenidos en 
edificios de otros usos y los elementos 
de evacuación generales del edificio. 
Una de las novedades en este tema, 
es que se permite que los recorridos 
de evacuación se prevean por garajes 
o locales de riesgo especial si existe 
algún recorrido alternativo que no 
pase por ellos o cuando tengan su 
origen de evacuación en un local de 
ocupación nula. Relacionando el ar-
tículo 10.3 con el 7.1.7. c) se des-
NORMATIVA 
RF (minutos) DE PAREDES Y FORJADOS SEPARADORES DE SECTOR Ui: iNCENDIO I CON RECINTO DE USO 2 
Uso del USO PRINCIPAL DEL EDlFIOO y DEl SWOR DE INCENDIO 1 Y EDIFICIO CON AlTURA DESCENDENTE DE EVACUACiÓN 
recinto 2 
adyacente V Unifamiliar V, R, O, A C Y PC H 
al Sector 1 < 15 < 28 ~ 28 < 15 < 28 ~ 28 < 15 < 28 ~28 < 15 <28 ~28 
V Unifarn il iar -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- --
V, R, O, A -- -- -- 60 90 120 90 120 180 90 (1) 120 180 
C Y PC -- -- -- 90 120 180 90 120 180 90 (1) 120 180 
H -- -- -- 90 (1) 120 180 90 (1) 120 180 90 (1) 120 180 
G 90 -- -- 120 120 120 120 120 180 120 120 180 
V Unifamiliar = vivienda unifamiliar aislada; V= uso vivi enda; R - uso residencial; -
D = uso docente; A = uso administrativo; 
C = uso co mercial; 
PC = uso pública concurrencia; H = uso hospitalario; G = uso garaje 
Nota ( 1): RF-120 cuando e l edificio hospitalario tenga más de tre s plantas sobre rasante 
Tabla 4 
prende que la aplicación del supues-
to contemplado en 7.1.7 .c) será res-
tringida, porque los vestíbulos pre-
vios que sirvan a locales de riesgo es-
pecial o a garajes no pueden utilizar-
se para la evacuación de otros locales 
diferentes de los citados. 
- Las plantas qu e comuniquen 
directamente con el espacio exterior 
seguro, si la ocupación de las mis-
mas es inferior a 25 personas se pue-
den disei'iar con una única salida si 
los recor ridos de evacuación son 
iguales o inferiores a 50 m; en CPI-
9 1 los recorridos en esa misma situa-
ción tenían que ser iguales o inferio-
res a 25 m. 
- El número de salidas de edifi-
cio depende de la ocupación de las 
plantas de salida del mismo; en cual-
quier caso, un edificio dispondrá de 
más de una salida de edificio cuando 
precise más de una escale ra para 
evacuación desc endente o más de 
una para evacuación ascendente; sin 
embargo los edificios de uso de vi-
vienda con superficie const ruida 
hasta 10 .000 m1 (5 00 personas de 
ocupación) pueden disponer de una 
única salida de edificio en cualquier 
caso. 
- Cuando una planta o recinto 
tengan que disponer dos o más sali-
das, el recorrido de evacuación hasta 
alguna de ellas, será menor que 50 m 
(antes 45 m). En los edificios de vi-
vienda que deban incluir dos salidas 
de planta, los recorridos de evacua-
ción hasta alguna serán inferiores a 
35 m (antes 30 m). 
- Con independencia de o tras 
consideraciones, en las plantas de 
edificios res idenciales situadas más 
de dos plantas por encima de la de 
salida de edificio (baja + 3 plantas), 
se exigen dos salidas como mínimo. 
Además, en zonas de a lojamiento , 
cuando deban proyectarse dos o más 
salidas, la longitud de recorrido de 
evacuación has ta alguna salida será 
menor que 35 m (antes 45 m). 
- Cuando un recinto o planta 
deban disponer dos o más salidas, se 
incrementa, excepto en uso residen-
cial , la longitud máxima permitida 
en recorridos de d irección única has-
ta alcanzar un punto del que partan 
recorridos a lternativos; en concre to 
la longitud máxima permitida para 
esos recorridos en fondo de saco es 
de 25 m (antes 15 m). 
- Las escaleras para evacuac ión 
ascendente serán protegidas cuando 
la altura de evacuación sea mayor 
que 6 m con independencia del nú-
mero de personas a las que sirven; en 
garajes las escaleras serán especial-
mente protegidas, si bien se les exime 
del vestíbulo previo en sus salidas al 
espacio exterior. 
- Para el disei'io de los núcleos de 
ascensores que sirvan a sectores de in-
cendio distintos, además de las solu-
ciones establecidas por la BE-CPI -9 1, 
se permite que si están dotados de 
puertas de ascensor PF-30, no se ins-
talen en vestíbulo previo o en el recin-
to de escalera protegida. Sin embar-
go, en plantas por debajo de la salida 
de edificio en las que existan locales 
de riesgo especial, se incluirán siem-
pre en vestíbulo previo. 
- En cuanto al disei'io de escale-
ras, se modifican ligeramente algunos 
requisitos dimensionales y en edificios 
de vivienda no se exige un número 
mínimo de peldai'ios en los tramos. 
Rem 
NORMATIVA 
IF ( EN MN.D ) lE PJRm Y KJtAOOi SEPARADHS lE SECD lE ItIENJO I lIIOIIX) EN 5ÓIJIN) 
Uso del Sector de USO PRINCIPAL DEl EDIFICIO CON AlTURA DESCENDENTE DE EVACUACION 
Incendio I situado en Vivienda unifamiliar Vivienda y Residencial Docente y Comercial y Pública Hospitalario 
Administrativo Concurrencia 
planta de sótano del edificio <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 
Vivienda unifamiliar (1) 
Vivienda y Residencial (1) 
Docente y Administrativo (2-3) 





120 120 120 120 
120 120 120 120 
120 120 180 120 
120 120 180 120 
120 120 120 120 
120 120 120 120 120 120 120 120 
120 120 120 120 120 120 120 120 
120 180 120 120 180 120 120 180 
120 180 120 120 180 120 120 180 
120 120 120 120 180 120 120 180 
Nota 1: Aquellas zonas en las que todos los recorridos de evacuación precisen salvar en sentido 
ascendente una altura mayor que 4 m, bien en la totalidad del recorrido de evacuación 
hasta el espacio exterior, o bien en alguno de sus tramos, no podrán destinarse a 
permanencia habitual de personas, salvo cuando estén vinculadas a puestos de trabajo 
destinados a mantenimiento o a control de servicios . Se excluye de la prescripción anterior 
la primera planta bajo rasante ( arts. 5. I Y 5.2) 
Nota 2 : No podrán destinarse a permanencia habitual de alumnos de escuela infantil o de centros 
de enseñanza primaria las zonas de un edificio cuya evacuación hasta alguna salida de 
edificio precise salvar en sentido ascendente una altura mayor que I m ó que 2 m , 
respectivamente ( art.D.s.1 ) 
Nota 3: Se admite la existencia de zonas en las que existan puestos fijos de trabajo y cuyos 
recorridos de evacuación precisen salvar, en sentido ascendente, una altura de 6 m como 
máximo hasta las salidas del edificio, cuando se trate de áreas de alta seguridad y en ellas 
se cumplan las siguientes condiciones: contarán como mínimo con dos salidas de planta y 
al menos una de ellas consistirá en una puerta que dé acceso a otro sector situado en la 
misma planta, a una escalera protegida, a un pasillo protegido o a un vestíbulo prevIo (art. 
A.s.1 y A.7.2. 1) 
Nota 4: No podrán destinarse a hospitalización ni a tratamiento intensivo, aquellas zonas cuya 
evacuación hasta alguna salida del edificio precise salvar una altura mayor que 2 m en 
sentido ascendente. No obstante, podrán destinarse a tratamiento intensivo con 
radioterapia zonas cuya evacuación precise salvar alturas mayores que la indicada, siempre 
que dichas zonas cumplan las siguientes condiciones: contarán como mínimo con dos 
salidas de planta y al menos una de ellas consistirá en una puerta que dé acceso a otro 
sector en la misma planta, a una escalera protegida, a un pasillo protegido o a un vestíbulo 
previo (arts.H.s.l . y H.7.2 .2 ) 
Tabla 5 
- Modificación relevante es que se 
permiten dos puertas de acceso en es-
caleras protegidas, además de las de los 
ascensores y aseos, así como dos puer-
tas de acceso a las escaleras especial-
mente protegidas. Esta novedad per-
mitirá el diseño en planta de distribu-
ciones simétricas aprovechando el mis-
mo núcleo de comunicación vertical. 
- Se incrementan las exigencias 
en planta de salida de edificio; si los 
recorridos no protegidos desde un pa-
sillo o escalera protegidos son superio-
res o iguales a 15 m, se mantienen los 
requisitos recogidos en CPI-9l (así, 
que el recorrido comunique directa-
mente con el espacio exterior, que 
presente riesgo de incendio muy redu-
cido y que este compartimentado con 
respecto a locales que presenten ries-
go de incendio con paramentos RF-
120), pero se añade que el acceso a los 
locales que presenten riesgo de incen-
dio se realice desde vestíbulos previos 
y que el número de accesos será de 
dos como máximo. Téngase en cuen-
ta que, por ejemplo, en edificios de vi-
NORMATIVA 
USO DEL P LA NTA S PLANTAS DE PISO Y AlTURA DE EVACUACiÓN DEl EDIfiCIO 
RECINTO INfERIOR DE 
Al fORJADO CONSIDE RADO S ÓTA N O < 15 < 28 ~ 28 
Vivienda unifamiliar (4) ( 5) 30 30 -- --
Vivienda; res idencial ( 5) 120 60 90 120 
Docente; admin istrativo ( 5) 120 60 90 120 
Comercial; pública concurrencia ( 5) 120 ó 180 (1) 90 120 180 
Hospitalario ( 5) 120 ó 180 (1) 90 ó 120 (2) 120 180 
Gar~e ( 3) (5) 120 120 120 120 
N ota ( I ): EF-1 80 si e l edific io hospitalario, come rcial o de púb li ca co ncurrencla 
tiene altura de evacuac ión he~28 m 
No ta (2): EF - 120 e n ed if icios de uso hospi ta lar io co n más de t res plantas sobre 
rasante 
No ta (3 ): En los ed ificios desti nados ex cl us ivam en te a aparcam ie nto estructura 
EF -90 
No ta (4): En v iviend as unifamili are s ag ru padas o adosadas, lo s e leme ntos qu e 
fo nm en part e de la es tru ctura co mún t endrán la estabilid ad al fuego 
exigib le a edificios de us o vivienda. 
Nota (5 ): A lo s e lemen t os es t ru ctura l e s s ecu n dari o s ( cargaderos,,, .) no se les 
ex ige estab il id ad al fuego s i s u ru in a no ocasio na daño s a tercero s. ni 
compromete la estab ilidad glob al del conju nto. ni comp romete la 
compartimentac ió n en secto res. En otro caso, se proce derá co nforma a 
los criterios recogidos en la tabla. 
Tabla 6 
vienda en cuyos porta les se aloj en 
cuartos destinados a contadores eléc-
tricos o de gas, que constituyen locales 
que presentan riesgo de incendio, el 
acceso a los mismos debe realizarse, 
con la nueva norma, desde vestíbulos 
prevIos. 
COMPORTAMIENTO ANTE EL 
FUEGO DE LOS ELEMENTOS 
CONSTRUCTIVOS 
Y MATERIALES 
En este capítulo se modifi can sensi-
blemente los grados de estabi lidad y 
resistencia al fuego exigidos a los ele-
mentos es tructura les y a los para-
mentos sepa radores de sectores de 
incendio. Así, por ejemplo, desapare-
ce el ti empo 240 m inutos , y p uede 
decirse que, en ge neral, los valores 
exigidos tienen menor dispersión que 
en CPI-91 (tablas n° 4, n" 5 y n° 6). 
D e igual forma, el artículo dedi-
cado a la resistencia al fuego exigible 
a las puertas que comunican sectores 
de ince nd io se simpli fica no table-
mente, de ma nera que las p uertas 
d ispondrán de la mitad de resistencia 
que el elemento sepa rador o que la 
cua rta parte si el paso se realiza a 
través de vestíbulo previo (tablas n" 
7 " 8 " Q ( 10) , n , n _y n . 
En uso residencial con superfi cie 
superior a 400 m~ se incrementan las 
exigencias, porque con la nueva nor-
ma se exige RF-30 a las puertas de 
habitaciones (antes R F- 15). Además, 
para este uso de edificación, se inclu-
ye como nueva exigencia que los ma-
ter ia les empleados en los reves ti -
mientos en los suelos de las habita-
ciones se rán M 3 como máximo, y 
1\112 en paredes y techos; los cortina-
jes serán de clase ~ I l . 
Rem 
NORMATIVA 
CAMCTEIÍS11CAS RF DE PUERTAS SEPRADORAS DE SECIlR DE INCeIlIO I CON REONTO lE USO 2 
Uso del USO PRINCIPAL DEl EDIFICIO Y DEl SECTOR DE INCENDIO I Y EDIFICIO CON AlTURA DE EVACUAClON DESCENDE NTE 
recinto 2 V R D A C PC H 
contenido en Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación 
el edificio I < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 
Vivienda 30 60 60 30 60 60 30 60 60 30 60 60 - - - - - - 60 60 90 
(5) (5) (5) (8) (8) (8) (5) (5) (5) (1 1) (11) (1 1) 
Residencial 30 60 60 30 60 60 30 60 60 - - - - - - - - - 60 60 90 
(1 ) (1) (1) (8) (8) (8) (1 1) (1 1) (1 1) 
Docente 30 60 60 - - - 30 60 60 - - - - - - - - - 60 60 90 
(2) (2) (2) ( 12) ( 12) ( 12) 
Ad m in istrativo 30 60 60 - - - - - - 30 60 60 - - - - - - 60 60 90 
(3) (3) (3) (13) (13) (13) 
Comercial - - - 60 60 90 - - - - - - 60 60 90 60 60 90 - - -
(6) (6) (6) (9) (9) (9) (10) (10) (10) 
Pública - - - 60 60 90 - - - - - - 60 60 90 60 60 90 - - -
concurrencia (7) (7) (7) (10) (10) (10) 
Hospitalario - - - - - - - - - - - - - - - - - 60 60 90 
Gar* (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) (4) 
La comunicación de vivienda unifamiliar con locales de riesgo bajo, tal como un garaje con capacidad no superior a cinco vehículos 
no precisa vestlbulo previo; se realizará con puerta RF-60 
Nota: véase Tabla 7 ( parte 2a)para el contenido de las citas (1) a (13) 
Nota general: Toda puerta que sea resistente al fuego o parallamas irá con sistema de cierre automático tras la apertura; el 
sistema puede ser permanente o actuar sólo en caso de incendio. Los sistemas permanentes pueden dotarse de mecanismos 
para mantener abiertas las puertas, mecanismos que deben anularse automáticamente en caso de incendio. 
V= uso vivienda; R = uso residencial; 
co ncurrencia; 
H = uso hospitalario ; G = uso garaje 
Tabla 7 
Se admite a efectos de justificar el 
comportamiento al fuego de los ele-
mentos constructivos y materiales 
marca de conformidad a normas 
UNE y sello o certificado de confor-
midad con las especificaciones de la 
propia CPI-96. Además, los docu-
mentos de ensayo deberán tener una 
antigüedad menor que 5 años cuan-
do se refieran a la reacción al fuego 
de los materiales, y menor que 10 
años cuando se refieran a la resisten-
cia al fuego de elementos constructi-
vos. El Apéndice 1 dedicado en 1991 
a la estabilidad y resistencia al fuego 
D = uso docente; A = uso administrativo; C = uso comercial; PC = uso pública 
de elementos constructivos, se dedica 
exclusivamente a la resistencia al fue-
go de ciertos componentes, habién-
dose eliminado las tablas relativas a 
la estabilidad al fuego de elementos 
estructurales; el apéndice remite a los 
Eurocódigos de estructuras. 
INSTALACIONES GENERALES 
Y LOCALES DE RIESGO 
ESPECIAL 
Se modifican sensiblemente las tasas 
de ventilación natural exigidas en ga-
rajes y se incrementan los requisitos 
de las instalaciones de ve ntilación 
forzada. Entre otras novedades, se 
solicita que, tanto para ventilación 
natural como forzada, ningún punto 
del local esté a más de 25 m de dis-
tancia de un hueco o punto de ex-
tracción de humos. 
En instalaciones de climatización 
y ventilación centralizadas que estén 
previstas para un volumen de aire 
mayor de 10.000 m l/h se permite 
que los falsos techos bajo los que dis-
curren recorridos de evacuación ac-
túen como plenums, aspecto prohibi-
do en 1991. 
NORMATIVA 
RF ( EN toIt11lOS) lE PUERTAS SEPARADORAS DE SECllR DE INCENlIO I UBI~DO EN SÓlANO 
Uso del sector de incendio I USO PRINCIPAl DEL EDIFICIO CON AlTURA DESCENDENTE DE EVACUACIÓN 
situado en Vivienda unifamiliar Vivienda y residencial Docente y Comercial Pública concurrencia 
administrativo 
planta de sótano del edificio <15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 
Vivienda unifam iliar (1) 15 
Vivienda y Residencial (1) 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 
Docente y Administrativo (2 y 3) 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 60 
Comercial (1) 60 60 90 60 60 90 60 60 90 60 60 90 
Hospitalario (4) 60 60 90 60 60 90 60 60 90 60 60 90 
Gar* 60 VP VP VP VP VP VP VP VP VP VP VP VP 
VP: precisa vestíbulo prevIo (véase tabla 8 para grado RF de las puertas del vestíbulo) 
Nota 1: Aquellas zonas en las que todos los recorridos de evacuación precisen salvar en sentido 
ascendente una altura mayor que 4 m, bien en la totalidad del recorrido de evacuación hasta 
el espacio exterior, o bien en alguno de sus tramos , no podrán destinarse a permanencia 
habitual de personas. salvo cuando estén vinculadas a puestos de trabajo destinados a 
mantenimiento o a control de servicios. Se excluye de la prescripción anterior la primera 
planta bajo rasante ( arts. 5. I Y 5.2) 
Nota 2: No podrán destinarse a permanencia habitual de alumnos de escuela infantil o de centros de 
enseñanza primaria las zonas de un edificio cuya evacuación hasta alguna salida de edificio 
precise salvar en sentido ascendente una altura mayor que I m ó que 2 m . respecti va mente 
(art.D.5.1 ) 
Nota 3: Se admite la existencia de zonas en las que existan puestos fijos de trabajo y cuyos 
recorridos de evacuación precisen salvar. en sentido ascendente. una altura de 6 m como 
máximo hasta las salidas del edificio . cuando se trate de áreas de alta seguridad y en ellas se 
cumplan las siguientes condiciones : contarán como mínimo con dos salidas de planta y al 
menos una de ellas consistirá en una puerta que dé acceso a otro sector situado en la 
misma planta. a una escalera protegida, a un pasillo protegido o a un vestíbulo pre vio 
(art. A.5.1 yA.7.2.1) 
Nota 4: No podrán destinarse a hospitalización ni a tratamiento intensivo . aquellas zonas cuya 
evacuación hasta alguna salida del edificio precise salvar una altura mayor que 2 m en 
sentido ascendente. No obstante, podrán destinarse a tratamiento intensi vo con 
radioterapia zonas cuya evacuación precise salvar alturas mayores que la indicada, siempre 
que dichas zonas cumplan las siguientes condiciones: como mínimo con dos salidas de 
planta y al menos una de ellas consistirá en una puerta que dé acceso a otro sector en la 
misma planta. a una escalera protegida. a un pasillo pmtegido o a un vestíb ulo prevIo 
(arts.H.5. l . y H.7.2.2 ) 
Tabla 8 
En usos distintos del hospitalario, 
las cocinas de superficie mayor que 
50 m~ siempre que estén protegidas 
con un sistema automático de ext in-
ción no se consideran locales de ries-
go como acontecía con CPI-91; esta 
novedad simplificará notablemente 
el diseño de esos locales en resta u-
rantes y usos semejantes, que se com-
plicaba notablemente con la obliga-
toriedad de interponer vestíbulo pre-
vio. En uso hospitalario las cocinas 
con superficie superior a 20 m~ cons-
tituyen local de riesgo medio aunque 
esté n protegidas por sistemas auto-
máticos de extinción . 
Por otra parte, en locales de ries-
go especial, se incrementa con carác-
ter general la distancia máxima per-
mitida a alguna de sus salidas; se in-
dica que dicha distancia no será ma-
yor que 25 m (antes 15 111). Desapa-
rece el requisito de abrir las puertas 
de locales de riesgo alto y medio ha-
cia el exterior de dichos locales pero, 
en todo caso, dichas puertas cumpli-
rán lo indicado en al artículo 15.5 . 
Re NORMATIVA 
CARACTERíSTICAS RF DE PUERTAS DE VESTíBULOS PREVIOS SEPARADORES DE SECTOR DE INCENDIO I CON RECINTO DE USO 2 
Uso del USO PRINCIPAL DEL EDIfICIO Y DEL SECTOR DE INCENDIO I Y EDIfiCIO CON ALTURA DE EVACUACION DESCENDENTE 
establecim iento 2 V R D A C PC H r---~-----+----~--~-r~--~~--~~~~~~----~-----r~--~~~;-~--~~~ 
contenido en el Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación 
edificio I < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 < 15 <28 ~28 
Vivienda 15 30 30 15 30 30 15 30 30 15 30 30 - - - - - - 30 30 60 
(5) (5) (5) (8) (8) (8) (5) (5) (5) (11) (11) (11) 
Residencial 15 30 30 15 30 30 15 30 30 - - - - - - - - - 30 30 60 
(1) (1) (1) (8) (8) (8) (1 1) (1 1) (1 1) 
Docente 15 30 30 
(2) (2) (2) . 
15 30 30 - - - - - - - - - 30 30 60 
(12) (12) (12) 
Admin istrativo 15 30 30 
(3) (3) (3) 
15 30 30 30 30 60 












30 30 60 
(J) (J) (J) 





60 30 30 60 
(9) (1 O) ( I O) ( I O) 
30 30 60 30 30 60 
( I O) ( I O) (1 O) 
30 30 30 30 30 30 30 
30 30 60 
30 30 30 
La comunicación de vivienda unifamiliar con locales de riesgo bajo, tal como un gal-aje con capacid ad no 
superior a cinco vehículos no precisa vestíbulo previo; se realizará con puerta RF-60 
Nota: véase Tabla 9 ( parte 2')para el contenido de las citas (1) a (13) 
Nota general: Toda puerta que sea resistente al fuego o parallamas irá con sistema de cierre automático ti-as la 
apertura; el sistema puede ser permanente o actuar sólo en caso de incendio. Los sistemas perm anentes 
pueden dotarse de mecanismos para mantener abiertas las puertas, mecanismos que deben anularse 
automáticamente en caso de incendio. 
RF (minutos) PUERTAS, PASillOS PROTEGIDOS, ESCALERAS PROTEGIDAS Y ESPECIALMENTE PROTEGIDAS 
Pasillo prote~do con vestibulo Escalera 
Pasillo prote~do previo en la Escalera prote~da especialmete protegida 
comunicación con otro local Puerta A L Puerta B 
RF - 60 RF - 30 RF - 60 PF - 30 I RF - 30 
Puerta A: Puerta de acceso entre la escalera y su vestlbulo previo 
Puerta B: Puerta de acceso entre el vestíbulo previo y las zonas generales del edificio 
Nota: Sistema de cierre de las puertas: 
T oda puerta que sea resistente al fuego o parallamas irá con sistema de cierre automático tras la apertura; el sistema 
puede ser penmanente o actuar sólo en caso de incendio. Los sistemas permanentes pueden dotarse de mecanismos 
para mantener abiertas las puertas, mecanismos que deben anularse automáticamente en caso de incendio. 
Tablas 9 Y 10 
NORMATIVA Re. 
CARACTERíSTICAS RF Y GRADO M DE LOS PARAMENTOS DE LOCALES DE RIESGO ESPECIAL 
TI PO DE LOCA L USO GENERAL DEL EDIFICIO 
O V unifamiliar V y R D Y A C PC H G 
ZONA DE RIESGO Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación Altura evacuación 
< 15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 <15 <28 ~28 
LOCAL RF paredes y techos -- -- -- 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 
DE EF estructura -- -- -- 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 180 
RIESGO Grado M paredes y -- -- -- 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
techos 
ALTO Grado M suelos -- -- -- 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
LOCAL RF paredes y techos -- -- -- 120 120 120 120 120 120 120 120 180 120 120 180 120 120 ISO 120 120 120 
DE EF estructura -- -- -- 120 120 120 120 120 120 120 120 180 120 120 180 120 120 180 120 120 120 
RIESGO Grado M paredes y -- -- -- 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
techos 
MEDIO Grado M suelos -- -- -- 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
LOCAL RF paredes y techos 90 -- -- 90 90 120 90 90 120 90 120 180 90 120 180 90 120 180 120 120 120 
(*) (U) 
DE EF estructura 90 -- -- 90 90 120 90 90 120 90 120 180 90 120 180 90 120 180 120 120 120 
(*) (U) 
RIEGO Grado M paredes y 1 -- -- 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
techos 
BAJO Grado M suelos 2 -- -- 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 2 
R F en mi ruto s; Grado M de c om bust ibi li dad ( MO a M4) 
(* ) En uso hospitalario RF y EF 120 minutos si el ediício ti61e más tres plantas sobre ras ante 
(** ) Si el edincio es de uso exclusivo de apal-camiento RF y EF-90 
V Uni Ém iliar = vi vi enda uniÉm iliar aisl ada; V = us o vivi enda; R = uso residencial ; 
D = uso do cente; A = us o a dmi ni stl-ati vo; C = uso comercial; PC = uso pública co rcurr-enci a; H = uso ho sp i tal ario; G = uso gara je 
Nota: en uso ComelTial , los locales de riesgo alto que estén dotado s de instalación de m ci ado res automáticos de agu a puede n i ncl u l-
e s t IU ct ura E F - I 20 Y par am e n t o s R F- I 2 O 
Tabla II 
Se reducen sensiblemente los va-
lores de estabilidad y resistencia al 
fuego exigidos a locales de riesgo es-
pecial (artículo 19.2.3) (tabla n° 11). 
Para locales de riesgo alto se les im-
pone el valor de 180 minutos (an-
tes 240), a los de riesgo medio 120 
(antes 180) y los de riesgo bajo 90 
minutos (antes también 90). Sin em-
bargo, en ningún caso los grados de 
resistencia al fuego de un local de 
riesgo especial serán inferiores a los 
del edificio en que se encuentre; esta 
consideración implica que en deter-
minados edificios, los valores de re-
sistencia al fuego de los paramentos 
de locales de riesgo especial se incre-
mentarán respecto a los recogidos en 
el artículo 19.2.3 (así, por ejemplo, 
en un local de riesgo bajo ubicado en 
edificio de pública concurrencia con 
altura de evacuación igual a 16 m, la 
resistencia al fuego será de 120 mi-




Se exige mayor eficacia a los extinto-
res; sin embargo, hasta tanto se ac-
tualice la relación de normas UNE 
contenida en el Reglamento de Ins-
talaciones de Protección contra In-
cendios, se permitirá la utilización de 
extintores portátiles con eficacia 
13A-89B. Además, en edificios de vi-
vienda, la presencia de extintores es 
obligada siempre, salvo en los de vi-
vienda unifamiliar. 
Se exige instalación de columna 
seca en garajes con más de tres plan-
tas bajo rasante o con más de cuatro 
por encima de la rasante. En cuanto 
a la BIE, se incrementan las exigen-
cias en determinados usos (por ejem-
plo, el hospitalario y el residencial), y 
se generaliza prácticamente el em-
pleo de BIE de 25 mm (excepto en 
locales de riesgo alto en los que el 
riego dominante se deba a presencia 
de combustibles sólidos). 
La presencia de rociadores de 
agua se exige en mayor número de 
edificios (por ejemplo, en edificios re-
sidenciales con altura de evacuación 
superior a 28 m y en comerciales con 
superficie construida mayor que 
1.500 m2 y densidad de carga de fue-
go mayor que 500 MJ / m2). 
Los ascensores de emergencia se 
exigen, por ejemplo, en edificios de 
vivienda a partir de 35 m de altura 
de evacuación (antes 50 m). 
ACCESIBILIDAD Y ENTORNO 
DE LOS EDIFICIOS 
Novedoso es el Apéndice 2 de 
NBE-CPI-96 que incluye condiciones 
para facilitar la intervención de los 
servicios de extinción de incendios. 
En concreto, recoge condiciones 
de aproximación a edificios, de en-
torno y condiciones de accesibilidad 
por fachadas. 
El Apéndice reconoce que co-
rresponde a las autoridades locales 
regular ese tipo de requisitos, a tra-
vés del planeamiento urbanístico y 
de ordenanzas de construcción; pero 
a falta de la regulación local, indica 
que se pueden adoptar sus recomen-
daciones. 
NORMATIVA 
CITAS A LAS TABLAS 7 Y 9 
l. Sólo válido para establecimientos 
residenciales con superficie 
construida 500 < Scr (m2) ::; 2.500, 
porque los establecimientos 
residenciales incluidos en edificios 
de viviendas con 
Scr (m2) ::; 500 no precisan 
constituir sector de incendio y los 
establecimientos con 
2.500 < Scr (m2) no pueden 
compartir vías de evacuación con 
el edificio de viviendas. 
2. Sólo válido para establecimientos 
docentes con superficie construida 
500< Scd (m2) ::; 1.500 porque los 
establecimientos docentes incluidos 
en edificios de viviendas con 
Scd (m2) ::; 500 no precisan 
constituir sector de incendio y los 
establecimientos con 
1.500 < Scd (m2) no pueden 
compartir vías de evacuación con 
el edificio de viviendas 
3. Sólo válido para establecimientos 
administrativos con 
superficie construida 
500< Sca (m2) ::; 2.500 
porque los establecimientos 
administrativos incluidos en 
edificios de viviendas con 
Sca(m2) ::; 500 no precisan 
constituir sector de incendio y los 
establecimientos con 
2.500 < Sca(m2) no pueden 
compartir vías de evacuación 
con el edificio de viviendas 
4. Se precisa incluir vestlbulo previo 
NORMATIVA 
s. Sólo se refiere a vivienda conse~e 
o similar 
6. Los establecimientos comerciales 
subsidiarios del uso residencial no 
precisan constituir sector de 
incendio diferenciado 
(art. C4.3 párrafo 3°); 
los valores RF indicados se 
aplicarán optativamente. Si el 
establecimiento no es subsidiario 
del uso residencial no puede 
compartir vías de evacuación con 
el uso residencial 
7. Los valores RF indicados se 
refieren a establecimientos de 
pública concurrencia subsidiarios 
del uso residencial y siempre que la 
ocupación prevista de aquéllos sea 
superior a 500 personas; si el 
establecimiento de pública 
concurrencia es subsidiario del uso 
residencial pero no alcanza la 
ocupación de 500 personas, los 
valores de la tabla se aplicarán 
optativamente. (véase arto RA. I ) 
Los establecimientos de pública 
concurrencia no subsidiarios del 
uso residencial no pueden 
compartir vías de evacuación con 
el resto del edificio 
8. Los valores RF indicados se 
refieren a establecimientos de 
vivienda o uso residencial 
subsidiarios del uso docente y 
siempre que la ocupación de 
aquéllos supere 20 personas; si el 
establecimiento de vivienda o uso 
residencial es subsidiario del uso 
docente pero no alcanza dicha 
ocupación, los valores de la tabla 
se aplicarán optativamente 
(véase arto DA.I párrafo 2°). 
9. Los establecimientos comerciales 
integrados en centros comerciales 
o en otros establecimientos 
comerciales no precisan constituir, 
por sí mismos, sectores de 
incendio diferenciados. Los valores 
de la tabla se aplicarán en esos 
casos optativamente (art.C.4.3 ) 
10. Cines, teatros, discotecas, salas de 
baile o establecimientos como 
restaurantes o cafés en los que se 
prevea la existencia de 
espectáculos y que se integren en 
establecimientos o centros 
comerciales constituirán siempre 
sector de incendio diferenciado. 
Otros establecimientos de pública 
concurrencia integrados en 
centros comerciales o en 
establecimientos comerciales no 
precisan constituir sector de 
incendio diferenciado siempre que 
su superficie construida sea menor 
que 500 m2. Los establecimientos 
destinados a uso de pública 
concurrencia integrados en 
centros comerciales y cuya 
superficie construida total no 
exceda de 500 m 2 podrán tener 
salidas, de uso habitual o de 
emergencia, comunicadas con las 
zonas comunes de circulación del 
centro.; cuando su superficie sea 
mayor que la indicada, al menos 
las salidas de emergencia darán 
acceso a elementos de evacuación 
independientes de los del centro 
o directamente al espacio exterior 
(arts. C4.3 y C7.1.7). 
1 l. Los valores RF indicados se 
refieren a establecimientos de 
vivienda o uso residencial 
subsidiarios del uso hospitalario y 
siempre que la ocupación de 
aquéllos supere 20 personas; si el 
establecimiento de vivienda o uso 
residencial es subsidiario del uso 
hospitalario pero no alcanza dicha 
ocupación , los valores de la tabla 
se aplicarán optativamente 
(véase arto HA. I párrafo e ). 
12. Los valores RF indicados se 
refieren a establecimientos 
docentes subsidiarios del uso 
hospitalario y siempre que la 
superficie construida de aquéllos 
supere 300 mi; si el 
establecimiento docente es 
subsidiario del uso hospitalario 
pero no alcanza dicha superficie, 
los valores de la tabla se aplicarán 
optativamente 
(véase arto HA. I párrafo e ). 
13. Los valores RF indicados se 
refieren a establecimientos 
administrativos subsidiarios del uso 
hospitalario y siempre que la 
superficie construida de aquéllos 
supere 1.000 m2; si el 
establecimiento administrativo 
es subsidiario del uso hospitalario 
pero no alcanza dicha superficie, 
los valores de la tabla se aplicarán 
optativamente 
(véase arto HA.I párrafo e ). 
